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$  fas  señoritas 


dedican  cariñosamente  esta  obra 

LOS  AUTORES 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JULIANA  (mujer  de  Evaristo) .  Srta.  Gómez. 

UNA  VIUDA . .  Sra .  Galán. 


.  ';óv  .  Srta.  Acebes. 

. 

. . . 

. 

EVARISTO  (matachín  del  matadero).  Sr.  La  Llave. 


SEÑOR  MANUEL .  García. 

BONIFACIO  (joven  tipo  afeminado).  .  Diaz. 

SEÑOR  JUAN  (tabernero  viejo) .  A.  Montes. 

MERIÑAQUE  (presidiario) .  Moraleda. 

UN  INSPECTOR  DE  POLICIA .  . 

UN  CABO  DE  VARA .  Mathe0S- 

UN  NOVIO .  N.  N. 

PRESIDIARIO  l.° .  Gaye. 

Id.  2.° .  Gaye  (hijo) . 

Id.  3.° .  N.  N. 

Id.  4.° .  N.  N. 

JULIANITO  (niño  de  cuatro  años)  .  .  González. 

DOS  GUARDIAS  DE  SEGURIDAD.  N.  N. 


Coro  de  compradoras. — Coro  de  presidiarios. 

Epoca  actual .  • 

Derecha  é  izquierda,  las  del  'actor. 


CUADRO  PRIMERO 


Carnicería  del  señor  Manuel.  —  En  segundo  término  izquierda  el 
mostrador,  con  trozos  de  carne,  salchichas,  jamones,  un  peso 
de  los  acostumbrados  en  esta  clase  de  tiendas,  etc.  Puerta 
lateral  izquierda  que  dá  paso  á  las  habitaciones  interiores. 
Puerta  al  foro  abierta  de  par  en  par,  por  la  que  se  vé  la  calle. 
Al  levantarse  el  telón,  el  señor  Manuel  está  detrás  del  mostra¬ 
dor,  despachando:  y  por  la  puerta  del  foro  entra  el  coro  de 
compradoras.  El  último  es  Bonifacio,  tipo  muy  afeminado, 
que,  con  su  cesta  al  brazo  pasea  nerviosamente  hablando  con 
unas  y  con  otras. — Es  de  día. 

x  — 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  MANUEL.  COMPRADORAS  (coro).  UNA  VIUDA  y 
BONIFACIO  (muy  afeminado). 

MÚSICA 


CORO 

Vamos,  señor  Manuel, 
hágame  usté  el  favor. 

UNAS  - 

Cuarto  kilo  de  tapa. 

OTRAS 

Tres  reales  de  jamón. 

UNAS 

Deme  usté  poco  hueso. 

OTRAS 

No  sea  usted  bribón 

TODAS 

Pese  usted  á  conciencia 
y  como  manda  Dios. 
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MANUEL 


COMP.  i.a 
TODAS 
COMP.  2.a 
VIUDA 

TODAS 

BONIFACIO 


TODAS 

MANUEL 


CORO 


Chito  las  parroquianas, 
cese  la  murga  ya.  < 

Ahí  va  la  contra-tapa, 
tres  de  jamón,  ahí  van; 
cállense  las  señoras, 
no  vale  alborotar; 
ni  aquí  se  da  mal  género, 
ni  aquí  se  roba  na. 

Medio  kilo  de  cadera  superfina. 

(Con  guasa.)  ¡Baldomera!  ¡Baldomera! 
Cuatro  perras  de  tocino  entreverao. 

(Sale  tirando  de  un  perrito.)  Cinco  Céntimos 
de  hueso.  ¡Ven  Celina! 

¡Fuera  cursis!  ¡Fuera,  fuera! 

(Que  entra  con  la  cesta,  contoneándose  y  con 
afemínamiento  exajerado.)  ¡Un  chorizo  de 
40  y  despachao! 

(Burlándose.)  ¡Miau- 

Vaya  una  parroquia 
más  desvergonzá; 

¡vaya  unas  niñitas 
más  mal  educás' 

Pa  sufriros,  chicas, 
hay  nesecidá 
de  tomar,  á  pasto , 
tila  con  azahár. 

Carne  de  falda  quieren  los  pollos 
y  en  cuanto  tienen  la  carne  ya, 
suelen  pagarla  con  dos  chuletas 
con  dos  chuletas  de  riñoná. 

Carne  de  falda  la  que  los  pobres 
comen  con  ansia,  desesperaos. 
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BONIFACIO 

TODOS 

CORO 


BONIFACIO 


TODOS 


Son  en  invierno  las  noches  largas 
y  hay  matrimonios  muy  desvelaos. 
¡¡Miau!! 

El  hombre  bueno  que  á  todo  accede 
tierno  cordero,  muchachas,  es. 

¡Fina  ternera  de  las  Castillas 
el  que  se  casa  y  es  hombre  fiel! 

El  hombre  bruto,  carne  de  toro, 
y  el  que  su  esposa  tiene  engañao. 
¡Cabestro,  duro  como  un  demonio, 
que  sólo  sirve  para  estofao! 

¡¡Miau!!  ¡¡Miau!!  ¡¡Miau!! 


HABLADO 


MANUEL 


COMP.  i.” 
MANUEL 


COMP.  i.“ 
COMP.  2.a 

MANUEL 
COMP.  2.a 
MANUEL 
COMP.  2.a 

VIUDA 


Sus  agradeceré  que  no  chilléis  tanto,  si 
sus  es  posible;  porque  me  duele  mucho 
la  cabeza. 

¿Tiene  usté  sesos? 

Creo  que  sí...  ¡á  no  ser  que  me  haigan 
rellenao  la  azotea  con  pelote! 

¡Mire  usté  que  gracioso! 

¡Oiga  usted:  que  yo  no  la  quiero  de  ahí! 
(Por  la  carne.) 

Pero  muchacha,  si  esto  es  solomillo. 

No  señor;  eso  es  solo-sebo. 

¿Quieres  pecho? 

Se  conoce  que  usté  no  me  ha  mirao 
bien,  señor  Manolo. 

Quieta,  Celina.  Don  Manuel,  cinco  cén¬ 
timos  de  huesos.  ¡Jesús,  y  que  animalito, 
en  cuanto  huele  la  carne! 
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C0\1P.  i.8 
COMP.  2. 8 

COMP.  i.* 
COMP.  2. 8 

VIUDA 

BONIFACIO 


TODAS 
BONIFACIO 
COMP.  i.a 
BONIFACIO 


TODAS 

BONIFACIO 


MANUEL 

BONIFACIO 

COMP.  i.a 


COMP.  2.a 


¿Pero  la  huele  siquiera? 

(Con  .sorna.)  No  es  fea  la  perra,  ¿verdad? 
¿La  quié  usté  cambiar  en  céntimos? 

¿La  ha  comprao  usté  á  plazos  ó  al  contao? 

¿Es  algo  de  usté?  y  dispense  usté  la  pre¬ 
gunta. 

¡Qué  gentuza! 

(A.  las  mujeres.)  ¡Sinvergonzonas,  sinver- 

gonzonas  y  sinvergonzonas.  (Muy  afemi- 
nado  siempre.) 

(Burlándose)  ¡Miau! 

¡  Y  dale  con  mayar!  ¿Soy  yo  algún  minino? 
¡Uuia,  hijo:  de  eso  no  tiene  usté  ná! 

Lo  que  seis  vosotras  es  unas  envidiosas 
de  me  alegro  verte  bueno.  ¡¡Una  perra 
tan  preciosa!!  ¡Ya  quisiéramos  una  así 
la  que  más  y  la  que  menos! 

¡¡Miau!! 

¡Y  dale,  y  dale  y  dale!  Señor  Manuel,  le 
advierto  á  usted  que  si  no  se  hace  más 
prudente  el  mujerío,  ahueco  el  ala...  y 
me  voy  al  Carmen. 

¡Paciencia,  Bonifacito,  paciencia! 
¡Descaradas!  (Todas  ríen.)  ¡Deslenguadas! 
(Ríen.)  ¡  Descocadas!  (Ríen.) 

Cuando  piense  usté  en  comprarse  unos 
pantalones  de  hombre,  me  avisa  usté,  que 

yo  soy  muy  inteligente  en  tricotes.  (Todas 

ríen.) 

¡Tire  usté  ese  cigarro!  ¿No  comprende 
usté  que  si  le  ven  fumando  por  la  calle 
van  á  creer  que  es  usté  cualquier  cosa* 

(M  utis  coro.) 
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VIUDA 

CORO 

BONIFACIO 

MANUEL 

VIUDA 


BONIFACIO  (Insultándolas  desde  la  puerta.)  ¡Proletarias! 

¡Hijas  espúreas  de  la  Fábrica  de  Tabacos! 
¡Veterinarias! 

No  se  enfade  usted,  pollo;  á  ciertas  ex¬ 
presiones,  oídos  de  mercader. 

(Dentro.)  ¡¡Miau!! 

(Viniendo  á  primer  término.)¿Pero  se  ha  fljao 
usté  en  el  timito,  y  qué  poco  peso  tiene? 
(A  la  viuda.)  Tome  usté  los  huesos. 

¡Ay  Don  Manuel,  Don  Manuel,  que  se 
está  usté  maleando!  (á  Bonifacio)  Ya  ve  us¬ 
ted,  caballerito,  que  mi  Celina  no  puede 
tener  queja.  Un  día  sí  y  otro  no,  cinco 
céntimos  de  huesos  para  ella  sola. 

¡Ya!  ¡Ya  se  la  conocen  los  huesos! 

Adiós,  Don  Manuel.  Adiós  joven  encan¬ 
tador.  (Váse.) 

¡Que  Dios  la  conserve  á  usté  la  perra 

muchos  años!  ¿Pero  me  va  usté  á  despa¬ 
char?  ¿Sí,  ú,  sí? 

¿Y  qué  es  lo  que  tú  quieres,  enredaor? 
Un  filete  de  á  treinta;  25o  gramos  de  sal¬ 
chicha  y  una  morcilla  extremeña  que 
esté  sequita;  pero  no  me  dispare  usté  hoy 
también  el  chiste  de  la  morcilla,  porque 
le  jubilo. 

ESCENA  II 


BONIFACIO 

VIUDA 

BONIFACIO 


MANUEL 

BONIFACIO 


DICHOS  y  EVA  RESTO  (que  entra  y  se  sienta.) 
EVARISTO  ¡Buenos  días! 

MANUEL  ¡Hola!  ¿Tú  por  aquí?  ¿Qué  quieres? 
EVARISTO  Ahora  hablaremos,  señor  Manuel.  (El  se¬ 
ñor  Manuel  sigue  despachando.) 


IO 


BONIFACIO  Buenos  días,  Evaristo.  ¿No  está  usté  ya 

en  el  Matadero? 

EVARISTO  (Muy  seco.)  No. 

BONIFACIO  Lo  siento,  porque  me  figuro  que  á  uste¬ 
des,  los  matachines,  les  dará  el  Gobierno 
pocos  derechos  pasivos  ¿verdad? 
EVARISTO  Si... 

BONIFACIO  ¡Camará!  ¡Ni  que  diese  usté  la  conversa¬ 
ción  á  réditos!  (Vuelve  al  mostrador.)  ¡Ese 
gachó  debe  tener  trichina,  como  sus  ja¬ 
mones  de  usted,  señor  Manolo. 


ESCENA  III 


DICHOS.  SEÑOR  JUAN  (con  mandil  de  tabernero,  que  ee 
queda  en  el  quicio  de  la  puerta  del  foro,  con  un  periódico  en 
la  mano.) 


JUAN 

MANUEL 

BONIFACIO 


JUAN 

BONIFACIO 

MANUEL 

JUAN 


Señor  Manuel,  ¿ha  leído  usté  hoy  8! país? 
No  lo  han  traído  entoavía. 

¡Vaya!  ¡Hasta  mañana  si  Dios  quiere! 
(A  Evaristo.)  ¡Que  usté  se  alivie!  (a  Juan.) 
Adiós  tasquero. 

Adiós  arcángel. 

Muchas  gracias.  Es  favor.  (Váse.) 

¿Qué  dice  81  país ? 

¡Pues  ahí  es  ná  lo  del  ojo!  (Leyendo con 
dificultad.)  «Doble  crimen  en  la  carretera 
deGetafe.» 


MANL  EL  (Muy  agitado  sale  del  mostrador  y  se  pone  al 

lado  de  Juan  para  escuchar  m<yjor.  Desde  este 
momento  se  nota  en  el  señor  Manuel  una  gran 
intranquilidad  y  violencia  para  dominarla.) 

¡Otra  vez! 


JUAN 


MANUEL 

JUAN 

MANUEL 


JUAN 


MANUEL 


JUAN  . 
UNA  VOZ 
JUAN 


(Leyendo.)  «El  hallazgo  de  los  dos  cadá¬ 
veres,  en  el  segundo  trozo  de  la  carretera 
de  Madrid  á  Getafe,  trae  muy  ocupada  y 

preocupada  á  nuestra  policía.  Identifica¬ 
das  las  víctimas,  resultan  ser  dos  tra¬ 
ficantes  en  ganado,  de  la  provincia  de 
Cáceres,  llamados  Indalecio  Gil  y  Santos 
López,  que  venían  á  Madrid  á  asuntos  de 
su  profesión.»  A  estos  los  han  asesinao 
pa  robarlos. 

¿Y  por  qué?  (Muy  violento.) 

(  Sorprendido.)  ¡Cómo! 

No  todo  el  que  mata,  mata  siempre  por 
robar.  Algunas  veces  mata  por  defen¬ 
derse.  (Evaristo  mira  fijamente  al  señor  Ma¬ 
nuel,  sorprendido  también  de  su  exaltación.) 
¡Es  verdad!  (Leyendo.)  «Las  autoridades 
sospechan  que  el  autor  ó  autores  son 
personas  del  mismo  tráfico  que  los  muer¬ 
tos;  y  hasta  se  asegura  que  se  le  sigue  la 
pista  en  el  distrito  de  la  Latina,  de  esta 
Corte. » 

¿Eso  dice?  (  El  señor  Manuel  está  azorado, 
aunque  procura  disimular.  Juan,  con  su  lec¬ 
tura,  no  lo  observa;  pero  Evaristo  cada  vez  lo 
mira  con  más  atención.) 

Al  pié  de  la  letra. 

(Dentro.)  ¡Señor  Juan! 

¡  Yá !  (Leyendo.)  «Es  de  esperar  que  la 
fortuna  corone  con  el  éxito  los  esfuerzos 
de  la  policía,  tan  desgraciada  en  otras 
ocasiones  » 


VOZ  ¡¡Señor  Juan!! 

JUAN  ¡Vá!  ¡No  le  dejan  á  uno  ni  dedicarse  á 

.  ilustrar  la  cabeza!  Hasta  ahora.  (Váse.) 


ESCENA  IV 


SEÑOR  MANUEL.  EVARISTO.  A  su  tiempo  BONIFACIO  y 
JULIANITO.  (El  señor  Manuel  queda  muy  pensativo.  Evaristo 
le  mira  de  nuevo  con  curiosidad,  sorprendido  de  la  impresión 
que  le  ha  hecho  la  lectura  del  periódico.)  Pequeña  pausa. 


EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 


MANUEL 


EVARISTO 


MANUEL 

EVARISTO 


(Con  timidez.)  ¡Señor  Manuel! 

¡Cómo!  ¡Tú!  ¿Qué  haces  tú  aquí? 

Ya  se  lo  dije  antes.  Vengo  á  que  ha¬ 
blemos  . 

(Brusco.)  ¡Habla ! 

¿Por  qué  no  se  sienta  usté  un  poco?  Aquí, 
á  mi  lao. 

¿Pa  qué? 

En  primer  lugar,  pa  que  descanse  usté 
del  tragín  de  toa  la  mañana,  y  en  segundo 
lugar...  pa  que  se  tranquilice  usté  algo. 
(Violento)  ¿Tranquilizarme  yo?  ¿Y  de  dón¬ 
de  has  sacao  tú  que  yo  esté  intranquilo, 
cacho  de  animal? 

Figuraciones.  Tié  usté  razón;  como  soy 
un  peazo  é  carne  con  ojos...  á  lo  mejor 
se  me  ocurren  unas  ideas... 

¡Despacha!  ¿Qué  quieres? 

Yo  pa  mí  no  quiero  na;  es  pa  ellos.  Si 
fuá  yo  solo...!  Si  fuá  yo  solo,  créame 
usté  que  me  sentaba  en  el  quicio  de  una 
puerta  y  me  dejaba  morir  con  la  misma 
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tranquilidad  que  ahora  estoy  aquí  sentao. 
Pero  se  trata  de  esos  dos  infelices  que 
son  parte  de  mi  alma:  mejor  dicho,  que 
son  toa  mi  alma  (porque  yo  no  tengo 
alma  ya  á  fuerza  de  penas.)  (Al  ver  al  se¬ 
ñor  Manuel  distraído.)  ¡  Escúcheme  usted! 
¡Que  no  es  ningún  cuento  lo  que  le  estoy 
á  usté  relatando!  ¡Que  es  la  historia  de 
una  mujer  enferma,  de  un  niño  ham¬ 
briento  y  de  un  hombre  desesperao,  lo 
que  sale  por  mi  boca! 

BONIFACIO  (Muy  de  prisa  y  sin  la  cesta  )  ¿Qué  hora  es, 

señor  Manolo? 

MANUEL  Las  doce  van  á  dar.  (impaciente.) 

BONIFACIO  ¡Gracias!  (Váse.) 

MANUEL  En  resumen;  que  á  tí  no  te  quié  dar  na¬ 
die  trabajo  por  ladrón... 

EVARISTO  (Medio  levantándose  del  banco.)  ¡Señor  Ma¬ 
nuel,  miusté  que  la  vergüenza  de  un  bruto 
vale  tanto  como  cualquier  vergüenza. 
Pase  que  se  me  achacara  aquello  del  cor¬ 
dero.  ¡Un  cordero!  ¡Ya  ve  usté  qué  robo 
pá  hacerse  rico!  ¡Dios  le  haiga  perdonao 
al  que  tuvo  la  culpa!  ¡Pase  que  ningún 
amo  me  haiga  vuelto  á  querer  en  su  casa, 
poniendo  pretextos  que  yo  no  pueo  re¬ 
chazar!;  ¡Pero  llamarme  ladrón  en  mi 
cara!  ¡En  esta  cara  de  bestia  que  me  dió 
la  pobretica  de  mi  madre...!  Eso  no,  se¬ 
ñor  Manuel;  (Riyendo  estúpidamente.)  ¡jé, 
jé,  jé!  Eso  no;  porque  al  que  me  lo  vuelva 
á  llamar  le  machaco.  ¡Jé,  jé,  jé!  ¡Vaya  si 
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MANUEL 

EVARISTO 

MANUEL 


EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 

JULIANITO 

EVARISTO 

JULIANITO 


EVARISTO 


JULIANITO 

EVARISTO 

JULIANITO 

EVARISTO 

MANUEL 

JULIANITO 

EVARISTO 

JULIANITO 


le  machaco!  ¡Y  eso  que  hasta  la  fecha  no 
he  sío  capaz  de  hacerle  daño  á  un  mos¬ 
quito! 

0 

(Levantándose.)  Pa  acabar:  que  tú  quieres 
dinero. 

Cinco  duros  ná  más,  y  prestaos. 

Bueno;  pues  yo  el  dinero  que  tengo  es  pá 
mí,  y  el  que  no  tenga  y  quiera,  que  vaya 
á  robar.  -  ££.9H 

¡Jé,  jé,  jé!  A  robar...  ¡ú  á  matar  á  la  ca¬ 
rretera  de  GetafeÜ  (Con  intención.) 

¿Qué  quiés  decir  con  eso?,  tunante, 
e,  je,  je! 

(Desde  la  puerta.)  ¡Padre! 

(Transición.  —  Con  voz  muy  cariñosa.)  ¿Qué 
quiés  tú,  hijo  mío? 

Dice  madre  que  si  tié  usté  ya  dinero,  que 
me  dé  usté  algo  pá  comprar  pan  y  un 
poco  e  leche. 

Dentro  de  media  hora  tendréis  mucho 
pan  y  mucho  de  tó 

Es  que  madre  se  pone  ya  mala  de  debh 
lidad. 

¡Dentro  de  un  cuarto  de  hora! 

¡Y  yo  tengo  mucha  hambre! 

(Desesperado.)  ¡Dentro  de  cinco  minutos! 
(Al  niño.)  ¡  1  Oma!  (Le  da  una  moneda,) 

Mire  usté,  padre,  cinco  céntimos.  ¿Com¬ 
pro  ya  la  leche  y  el  pan? 

1  rae  aquí.  (Le  quita  la  moneda.) 

Pero  padre... 


( 


EVARISTO 


MANUEL 

EVARISTO 

MANUEL 


EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 

MANUEL 

EVARISTO 


MANUEL 

EVARISTO 


MANUEL 

EVARISTO 


Vete,  que  ahora  voy  yo.  (Vase  el  uiño  mo¬ 
híno  y  cabizbajo.)  Tome  usté,  Sr.  Manuel. 
No  están  los  negocios  pa  desprenderse  de 
cantidades  importantes.  (  Le  devuelve  la 
moneda.) 

¡Hjbrá  grandísimo  burro! 

¡Jé,  jé,  jé! 

Mira,  Evaristo:  en  esos  ojos  de  idiota  que 
tienes,  estoy  leyendo  yo  que  te  trae  aquí 
una  mala  intención. 

¡Bien  se  conoce  que  no  sabe  usté  de  leer! 
¿Oué  es  lo  que  decías  cuando  llegó  tu 
chico? 

¿Lo  de  la  carretera  é  Getafe?  ¡Vá!  ¿Quién 
hace  caso  de  eso? 

¡Vamos,  Evaristo!  Si  tiés  algún  mal  pen¬ 
samiento,  dímelo. 

Sí  que  tengo  un  pensamiento  mú  malo. 
!Mú  malo!  ¡Figúrese  usté!  ¡Como  que 
quieo  privar  á  un  hombre  nada  menos 
que  de  su  libertad,  de  su  honra,  del  ca¬ 
riño  de  los  suyos,  de  tó!  ¡De  hacerle  cam¬ 
biar  una  gorra  por  un  gorro!  ¡De  ponerle 
sortijas  de  hierro  en  los  tobillos! 

(Inmutado  y  balbuciente  )  ¿^  ese  hombre... 
A  ese  hombre  le  ha  decidió  un  niño  que 
se  acaba  de  marchar  de  aquí  con  hambre. 
Ese  hombre  soy  yo. 

(  Estupefacto . )  ¡  ¡  I  ú ! ! 

Yo,  señor  Manuel.  (Pausa)  Me  voyá  pre¬ 
sidio  á  pasar  una  temporadita.  ¡Bastante 
tiempo  he  estao  sin  saber  io  que  era  eso! 
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Pero  tú,  ¿por  qué? 

Por  ná:  que  la  otra  noche  venía  yo  por  la 
carretera  de  Getafe...  ¿se  pone  usté  malo? 
Sigue... 

No  había  ni  una  mala  estrella  en  el  Cielo. 
Se  conoce  que  sabían  lo  que  iba  á  pasar, 
y  dijeron,  ¿pá  qué?  En  dirección  contra¬ 
ria  á  la  mía  se^  acercaban  dos  hombres. 
Yo  sabía  que  tenían  que  pasar  por  allí. 
Uno  de  ellos...  ¡gachó...!  LTno  de  ellos 
hace  un  mes  que  me  había  hecho  á  mí 
una,  y  me  la  tenía  que  pagar.  Me  aproxi¬ 
mé  á  él  y  le  desafié;  ¡noblemente!  eso  sí; 
¡á  cá  cual  lo  suyo! 

(Con ímpetu.)  ¡Es  verdad!  ¡Noblemente! 
¿Pero  usté  que  sabe? 

•  ¡Y0H 

|  A  W  •  •  •  •  • 

En  vez  de  salir  á  reñir  como  los  hombres, 
mi  contrario  le  hizo  una  seña  á  su  acom¬ 
pañante,  y  los  dos  se  precipitaron  en  con¬ 
tra  mía. 

¡Los  dos,  los  dos! 

No  había  remedio;  eché  mano  al  revolver 
(El  señor  Manuel  inconscientemente  se  mete  la 

I)  9  I 

ero  ¡que: 

¿Lo  tiene  usté  ahí? 

¡Evaristo!  ¿estás  loco? 

¡Ya  decía  yo!  Yo  tengo  buena  puntería; 
dos  disparos,  dos  hombres  á  tierra.  Al 
otro  día  se  los  encontró  la  pareja  de  la 
guardia  civil  fríos  como  la  nieve,  es  decir, 
fríos  como  la  muerte.  ¡Más  fríos  entoavía! 


V 
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Gracias  á  que  aparecieron  con  tó  el  dine¬ 
ro  y  las  alhajas  que  llevaban.  Eso  prueba 
que  no  les  quise  robar...  y  eso  me  libra 
de  que  me  aprieten  el  pescuezo.  ¡Jé,  jé,  jé! 
¡Ea!  ¡Ahí  tiene  usté  uno  que  hasta  hoy 
no  había  hecho  daño  á  un  mosquito! 

(  En  voz  baja.)  Evaristo,  ¿qué  quieres? 
¿Usté  cree  que  una  familia  modesta,  de 
dos  personas,  pué  vivir  bien  con  dos  du¬ 
ros  diarios? 

¡Ya  lo  creo!  Pero, .. 

Bueno.  Pues  usté  va  á  pasar*  á  mi  mujer 
y  á  mi  chico  diez  pesetas  toos  los  días; 
usté  me  va  á  dar  el  revolver  ese  que  tiene 
usté  escondió  en  el  pecho...  y  usté  me  va 
á  denunciar  ahora  mismo  á  los  guardias 
como  asesino,  pa  que  me  prendan.  ¿Le 
parece  á  usté  caro?  ¡Dele  usté  gracias  á 
Dios  que  me  ha  hecho  tan  bruto,  que  si 
no,  no  le  costaba  á  usté  un  hombre  tan 
barato! 

Evaristo,  eso  no  pué  ser... 

Pues  miusté;  una  de  las  dos  cosas  tié  que 
ser:  yo  me  vendo  (entre  llorando  y  riyendo) 
¡jé,  jé,  jé!  ¡Qué  bruto  soy  ¿verdad?  Yo  me 
vendo  pa  que  mi  gente  coma  pan,  ya  que 
no  pueo  ganárselo  de  otra  manera.  ¡Sólo 
pan!  ¡Pan  solo!  ¡Y  tan  solo!  ¡¡Como  que 
lo  van  á  comer  sin  mí!!  Si  usté  no  acep¬ 
ta...  ¡trabajo  me  costaría!  ¡Mucho  más 
trabajo  que  venderme...!  pero  (jurando) 
mielas  usté  aquí;  si  usté  no  acepta,  me 
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hago  delator  y  soplón  y  lo  canto  tó. 

MANUEL  No;  tú  no  harás  eso;  sería  perderme. 

EVARISTO  No  hay  término  medio.  La  policía  se  ha 

íijao  en  mí,  por  aquello  de  cría  mala 
fama...  ecétera,  y  yo  de  balde  no  dejo, 
•  quizá  pa  siempre,  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo. 
Si  me  pescan  antes  de  que  usté  me  com¬ 
pre,  lo  digo  tó. 

MANUEL  Pero  por  lo  menos,  tómate  tiempo;  pién¬ 
salo  bien. 

EVARISTO  Si  me  deja  usté  pensarlo,  de  seguro  que 

se  pone  usté  el  grillete,  señor  Manolo. 

MANUEL  ¡Hombre!  yo  por  los  dos  duros  no  ten¬ 
dría  inconveniente;  pero  es  que  me  duele,.. 

EVARISTO  ¡Pué  ser  que  le  duela  á  usté  más  que  á 

mí!  ¿Cumplirá  usté  su  promesa?  ¿Palabra 
de  hombre? 

MANUEL  Eso  sí,  palabra;  pero... 

EVARISTO  Basta  de  hablar  ya;  venga  el  revólver. 

(Se  apodera  del  que  lleva  el  señor  Manuel.) 
¡Todavía  le  faltan  las  dos  cásuiss!  ¡Me¬ 
jor!  Ahora  pida  usté  socorro.  (Forcejeando 
con  él.)  ¡Vamos  hombre!  ¡Chille  usté!  Pro¬ 
cure  usté  sujetarme  bien  hasta  que  venga 
la  pareja.  (Chillando.)  Suélteme  usté,  suél¬ 
teme  usté,  ó  le  mato. 

ESCENA  V 

DICHOS.  BONIFACIO.  Después,  INSPECTOR,  SEÑOR  JUAN 

GUARDIAS  v  Coro  general. 

BONIFACIO  ¿Tiene  usté  manteca  fresca? 

EVARISTO  (¡Chille  usté!) 

MANUEL  ¡Pillo,  tunante,  asesino! 
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BONIFACIO  ¡María  Santísima!  (á  la  puerta)  ¡Socorro, 

socorro,  guardias,  guardias,  socorro! 

EVARIS  I  (1  ¡Suelteme  usté  o  le  mato!  (Entran  los  guar¬ 
dias  y  el  inspector.  El  coro  se  queda  en  la  puerta 
del  foro.)  , 

MUSICA 


(Recitado,  acompañado  de  la  orquesta.  Muy  piano.) 
CORO  ¿Que  pasa  aquí? 

¿Qué  pasa  aquí? 

GUARDIAS  Dése  usted  preso 

á  la  autoridad 

BONIFACIO  ¡Cuidao  con  el  arma, 

puede  estar  cargá! 

INSPECTOR  (A  Manuel.)  ¿Qué  es  lo  ocurrido? 

Vamos  á  ver. 

MANUEL  Ese  llegó  á  mi  casa 

queriéndose  ocultar; 
al  principio  no  quiso 
su  crimen  confesar. 

Pero  por  mí  ostigado 
cantó  de  plano  al  fin: 
del  doble  crimen  que  ocurrió 

anteanoche 

ved  al  autor  allí. 


CORO 

JUAN 

EVARISTO 


(Señalando  á  Evaristo.) 

El  criminal. 

¡Bien  decía  £7  país! 

Usando  de  su  fuerza 
no  me  dejó  escapar, 
más  yo  saldré  algún  día 
á  hacérsela  pagar. 
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Vamos;  llevadme  pronto 

(Si  ellos  me  ven  así 

los  dos  de  pena,  de  vergüenza 

y  rabia 

se  me  van  á  morir.) 

CORO  Ya  se  lo  llevan. 

BONIFACIO  ¡Por  eso  hablaba  tan  poco  el  tío! 

¡Qué  miedo! 

(Al  llegar  á  la  puerta,  conducido  por  losguar. 
dias, consigue  desasirse  ydice  al  Sr.  Manuel, ap.) 

(¡No  tenga  usté  cuidan;  si  voy  á  gusto! 

% 

¡¡Ya  tienen  pan  pa  siempre!!)  (Se  entrega, 
de  nuevo,  á  los  guardias.) 


FUERTE  EN  LA  ORQUESTA 

TELÓN  RÁPIDO 


MUTACION 


Patio  de  un  presidio. —  Al  foro  un  muro  de  ladrillos;  en  este 
muro,  á  la  izquierda,  un  hueco  irregular  (como  causado  por 
haber  arrancado  ladrillos  intencionadamente  de  aquel  sitio) 
del  tamaño  suficiente  para  que  pueda  pasar  por  él  un  hombre. 
El  hueco  está  disimulado  con  los  mismos  ladrillos,  hasta  el  mo¬ 
mento  .en  que  los  presos  los  quitan  para  fugarse. — En  el  foro 
una  piedra,  y  sentado  en  ella  Evaristo. — Los  presos  forman  dos 
grupos:  en  eí  de  la  derecha,  entre  otros,  están  Presos  l.°  y  2.° — 
En  el  de  la  izquierda,  solos,  Meriñaque  y  Presos  3.°  y  4.°,  me¬ 
rendando.  En  la  merienda  hay  un  pan  que  tiene  dentro  tres 
navajas. — El  Cabo  pasea  por  el  foro.— Está  obscureciendo. 

ESCENA  VI  ' 

PRESO  l.°,  PRESO  2.°  y  coro  de  presos,  á  la  derecha,  .jugando 
al  monto.  PRESO  3.°  PRESO  4.°  y  MERIÑAQUE,  á  la  izquier¬ 
da,  merendando.  El  CABO  paseando  por  el  foro.  Se  oye  un 
toque  de  corneta. 


PRESO  3.° 
PRESO  4.0 
PRESO  3.° 


MER1 


PRESO  i.° 
PRESO  2.0 
PRESO  i.° 


¿A  qué  tocan? 

*  * 

A  lavadero. 

¡Camará!  Pos  digasté  que  aquí,  por  cual¬ 
quier  cosa,  le  tocan  á  uno  algo  deseguía. 
Tú,  como  eres  novato,  te  estrañas  de  tó; 
déjate  que  lleves,  como  yo,  trece  años 
seguios  deservicios  á  la  patria,  y  verás 
como  no  te  sorprendes  de  ná. 

(al  2.°)  Esa  peseta  te  la  guardas. 

¿Es  sevillana? 

Es  mala...  malagueña...  Miá  que  venir  á 
dársela  á  uno  que  está  de  uniforme  por 
hacerpesetashasta de  cáscaras  de  patatas. 
¡Al  siete! 


PRESO  2.° 
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PRESO  3.° 

MERI 

PRESO  i.° 
PRESO  2.° 


CABO 
PRESO  2.° 

PRESO  i.° 
PRESO  2.° 
MERI. 
CABO 


MERI. 

CABO 

MERI. 

CABO 

PRESO  3.° 
MERI. 


PRESO  3.® 
CABO 


MERI 


Pus  lo  que  es  yo,  si  me  asegurasen  que 
tenía  que  estar  aquí  tanto  tiempo,  rompía 
el  muro  con  la  cabeza. 

¡Quiá!  ¡Si  el  muro  no  se  rompe!  ¡Se  han 
roto  ya  muchas  cabezas  contra  él  (el  cabo 
se  aproxima  á  primer  término.)  . 

El  cabo  viene. 

¡Déjale  que  venga!  (Juegan.  El  Cabo  seapro- 
xima  al  grupo  derecho  y  extendiendo  la  mano 
dice): 

¡Diñando  luz! 

¡Ahí  va  una  peseta,  (se  la  dá.)  (El  Cabo  se 
acerca  al  grupo  de  la  derecha.) 

¡Oye!  ¿Por  qué  le  dás  dinero. 

Por  la  baraja.  Es  el  fabricante  de  la  casa. 
(Al  Cabo)  ¿Quiés  merendar? 

(Con  intención.)  No;  se  me  indigesta  el  pan 
duro. 

Este  es  de  hoy. 

Pues,  chico, por  lo  que  pesaba  me  pareció 
muy  atrasao. 

(riendo)  ¡A  este  gachó  nose  le  escapa  una! 
Di  que  era  pá  ti,  que  sino,  se  le  hace  la 
autosia. 

¿Pues  qué  tiene  el  pan? 

(partiendo  el  pan  y  sacando  las  navajas.)  Ln 
cólico  de  acero  con  cachas:  mira. 
¡Rediós,  y  lo  que  vegilan  las  liebres! 

¡Más  vegilan  los  cazaores!  (á  Meriñaque,) 
¡Que  no  se  Pólvide  llevarle  luego  el  agua 
al  ayudante. 

Descuida;  ¡siquiera  por  ver  la  calle  cerca 


EVARISTO 


PRESO  i.° 
PRESO  2.0 
PRESO  i.° 

PRESO  2.0 
MERI 

PRESO  r° 
MERI 


un  menuto!...  (vase  el  cabo  foro  izquierda,  á 
tiempo  que  sale  Evaristo  foro  derecha.  Los 
presos  que  forman  los  dos  grupos  juegan  ó 
comen,  y  hablan  bajo.) 

¡Dos  meses  hace  hoy  que  no  recibo  una 
letra  de  ella!  ¿Será  como  toas?  ¿Me  habrá 
pasao  á  mi  lo  que  á  Juan  José?  N^;  mi 
mujer  tenía  dos  cariños  encadenaos:  el  de 
su  hijo  y  el  mío,  y  dos  cariños  no  se 
olvidan  tan  pronto  como  uno  (pausa. )¡Tós 
los  días  lo  mismoj  ¡Tós  los  días  el  mismo 
patio,  las  mismas  caras  y  el  mismo  peazo 
de  cielo  por  allá  arriba!¡Qué  poquito  cielo 
pá  tantos  como  sernos  aquí!  ¡Y  dos  años 
de  esta  manera!  ¡Dos  años  ya! 

¡Le  he  diquelao  vo pegarlas!  (por  las  cartas.) 
¡Embustero! 

¿Embustero  yo?  ¡Ahora  verás  (vana  tirar 
de  navaja  y  se  interpone  Meriñaque  enér¬ 
gicamente.) 

¡\  amos  á  verlo!  (los  restantes  presos  forman 
corro  para  verlos  reñir.) 

¡  Maldita  sea  vuestra  estampa!  ¿sus  queréis 
callar? 

¿Desde  cuando  se  prohíbe  reñir? 

Dende  que  no  me  conviene  á  mí  que  se 
riña  hoy  pá  que  no  se  me  estropée  una 
combina.  Y  al  que  riña  ya  lo  sabe;  por  mi 
nombre  que  no  vuelve  á  ver  un  libro  de 
esos,  (por  la  baraja.)  ni  una  navaja  ni  un 
cuartillo  de  aguardiente  en  tó  el  tiempo 
que  le  quede  de  condena. 
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PRESO  2.0 

/ 

PRESO  i.° 
MERI 

EVARISTO 

MERI 

\ 
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MERI 
PRESO  4.° 

MERI 
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MERI 

EVARISTO 

MERI 
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Asi  se  habla  (vuelven  á  sentarse.)  ¡A  seguir 
jugando,  y  mañana  arreglaremos  esas 
cuentas. 

¡Conformes! 

¡Así  se  porta  la  buena  gente!  á  Evaristo,  al 
pasar  por  delante  de  él.)  ¡29!  ¡  I  engo  que 

hablarte! 

¡Voy! 

(Sentándose)  ¡Cosas  de  chiquillos;  que  uno 
había  cogío  dos  cartas  apegás  inocente¬ 
mente,  y  el  otro  quiere  que  las  vaya 
echando  una  á  una!  ¡Cuestión  de  gustos! 
(Sentándose  en  ei  grupo  izquierda.)  ¡Ya  estoy 
aquí!  ¿Qué  quieres? 

(al  preso  4.°)  ¡Tu!  ¡De  gallo! 

¡A  escape!  (se  levanta,  y  se  pone  á  vigilar 
disimuladamente.) 

(á  Evaristo,  en  voz  muy  baja.)  En  cuanto  os¬ 
curezca  es  la  cosa;  los  ladrillos  del  muro 
están  al  aire;  ¿contamos,  contigo  ú  no? 
¡No  quiero  escaparme;  quiero  volver  al 
mundo  sin  la  obligación  de  esconderme. 
No  se  hable  más;  solo  te  recomiendo 
que...  (ademan  de  silencio.) 

¡No  hace  falta!  ¡Secretos  mucho  más 
gordos  tengo  yo  en  este  pecho...  y  no  me 
ocupan  lugar!  (yéndose  á  sentar  á  la  piedra.) 

¡Aradas !  (hablan  bajo.) 

¡Cuando  salga  de  aquí  quiero  que  el  abra¬ 
zo  que  dé  á  mi  gente  dure  hasta  el  fin  de 
mi  vida. 


BOX  IFACIO 
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BONIFACIO 

EVARISTO 

EVARISTO 


EVARISTO 

BONIFACIO 


EVARISTO 

BONIFACIO 
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ESCENA  I IX 

< 

Dichos.— BONIFACIO. 

(Desde  bastidores)  ¡Pero  qué  sinvergonzo- 
nes  y  qué  sinvergonzones!  ¿Qué  les  im¬ 
portará  á  ellos  que  ande  yo  con  toda  la 
sandunga  que  Dios  me  ha  dao?  (reparando 
en  Evaristo)  ¡Calle!  ¡No  me  engaño,  no! 
¡Señor  Evaristo!  (abrazándole.) 

¡Bonifacio!  ¡Usted  aquí! 

¡Caramba,  caramba!  ¡Quien  le  conoce  á 
usted!  Por  lo  visto,  en  este  hotel  no  le 
tratan  á  uno  á  cuerpo  de  emperador! 
¡Tiemblo  por  mi  físico! 

¿Y  este  traje?. . .  (señalando  el  de  penado  que 
trae  puesto  Bonifacio.) 

El  de  reglamento;  hijo,  el  de  reglamento. 

(Admirado. )  ¿Pero  usted  qué  ha  hecho. 

Ná;  una  broma  pesada  que  me  dieron  dos 
polios  en  la  calle  del  Molino  de  Viento.  Se 
me  subió  la  sangre  á  la  cabeza,  me  enca¬ 
ramé  al  molino  ..  y  me  comí  un  pollo. 
¡Parece  mentira!  ¡usté  con  su  carácter... 

I lijo,  no  hay  que  fiarse  de  las  apariencias. 
El  primer  día  que  me  compré  un  panta¬ 
lón  de  caballero,  se  me  indigestó  el 
tricóte. 

¿Y  ha  entrado  usté  hoy? 

¡Ahora  mismo!  ¡Estoy  recien  puesto! 


EVARISTO 


BONIFACIO 


EVARISTO 

BONIFACIO 

EVARISTO 

BONIFACIO 

EVARISTO 

BONIFACIO 


EVARISTO 


BONIFACIO 


EVARSITO 


BONIFACIO 

VOZ 


¡Hace  dos  meses  que  no  recibo  carta  de 
mi  casa!  ¿Sabe  usted  algo  de  mi  mujer  y 
de  mi  hijo? 

¡PobreciloH  ¡Ese  señor  Manuel  tiene  el 
corazón  más  duro  que  un  filete  de  mor¬ 
cillo!  ¡¡Ay  que  tío!  !• 

¿Por  qué  ha  dicho  usté  pobrecito?  ¿Han 
muerto?  ¿Se  ha  muerto  alguno  acaso? 

La  ultima  vez  que  yo  los  vi,  vivían  los 
dos;  pero  se  morirán. 

¿Cómo  que  se  morirán? 

Si  señor;  se  morirán  de  hambre. 

(Fuera  de  si)  ¡¡De  hambre!! 

¡Claro!  ¡Hace  más  de  medio  año  que  el 
señor  Manuel  sa  ha  cerrao  á  la  banda  y 
no  les  dá  un  perro  gordo  ni  pa  la  botica! 

(Sacudiéndole  un  brazo  fuertemente)  ¿Qué  el 
señor  Manuel  los  deja  abandonados! 
¡Que  los  deja  morirse  de  hambre!  Pero 
Bonifacio  ¿está  usté  seguro  de  lo  que  dice? 

Si,  señor  que  estoy  seguro.  Pero  le  ad¬ 
vierto  á  usté  que  este  brazo  me  vá  á  ha¬ 
cer  falta  de  un  día  pá  otro;  conque  no 
apriete  usté  tanto. 

¡Cranuja!  ¡Ladrón!  ¡Bandido!  ¡Para  eso 
le  he  vendido  yo  mi  alma  y  mi  cuerpo! 
¡No  'podía  esperarse  otra  cosa  de  un 
asesino! 

¿Pero  también  el  señor  Manuel  era  un 

colega? 

(Dentro)  ¡¡El  i3oü 
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BONIFACIO  ¡Presente!  ¡Vá  enseguida! 

(Todos  se  ríen  de  su  voz  afeminada.) 

EVARISTO  ¿Es  usté  el  i3o? 

BONIFACIO  Si,  señor;  en  cuanto  llegué  me  quitaron 

mi  nombre  y  me  pusieron  un  número.  Se 
conoce  que  el  santoral  de  esta  casa  es  la 
tabla  de  multiplicar.  Me  bautizaron  con 
el  i3o.  Me  metieron  la  máquina  del  ce¬ 
ro...  (enseñando  la  cabeza)  y  repare  usté 
cómo  me  han  dejado  el  cuero  cabelludo. 
De  forma  que  ya  sabe  usté  que  tiene  un 
servidor  en  el  i3o,  pelao. 

VOZ  ¡El  1 3o! 

•  /  * 

BONIFACIO  ¡Voy!  IDsta  después,  Evaristo;  que  se 

impacienta  mi  ayuda  de  cámara.  (Vase  fo¬ 
ro  derecha).  (Todos  so  ríen.) 

ESCENA  IX 

Dichos  menos  BONIFACIO. 

PRESO  i.°  No  se  ha  dao  el  brazo  derecho  en  un 

cuarto  de  hora!  ¡Esto  no  se  ha  visto  en  la 
vida! 

MERI  En  saliendo,  cá  uno  por  su  lao.  El  buey 

suelto...  va  sabéis  lo  demás. 

* 

EVARISTO  Es  decir  que  ese  miserable,  ese  grandísi¬ 
mo  bribón,  en  cuanto  me  ha  visto  con- 

^  *  * 

denao,  se  ha  dicho:  «¡Doce  años  tién 
muchos  días  y  el  que  no  está  acostum- 
brao.  al  presidio  se  muere  pronto  en  él. 
¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  estar  dando 
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MERI 

EVARISTO 

MERI 

EVARISTO 


dinero  á  la  familia  de  un  bruto  que  má 
librao  de  la  afrenta  y  del  calvario?  ¡Y 
pué  ser  que  la  madre  y  el  hijo  haigan 
ido  á  pedirle  hasta  una  limosna  á  su  pro¬ 
pia  casa,  y  el  muy  ladrón  los  haiga  des- 
preciao  y  ¡hasta  haiga  maltratao  á  mi 
Julianillo,  si  le  importunaba  mucho  con 
sus  súplicas!  ¿Y  pa  esto  lo  he  dejao  yo 
tó?  ¿Pa  que  se  queden  sin  pan  y  sin  cari¬ 
ño  me  he  hecho  yo  reo  de  la  muerte  de 
dos  hombres  que  perecieron  á  manos  de 
otro?  ¡  Pá  que  quizás  á  estas  horas  aque¬ 
llas  dos  infelices  estén  en  una  boardilla 
sin  muebles;  ateridos  de  frío,-  de  hambre 
y  de  pena,  bañándose  el  uno  al  otro  con 
lágrimas  que  nadie  recoge  y  que  nadie 
seca!...  (Transición)  No;  pa  sufrir,  sufrire¬ 
mos  tós  juntos..,  ¡Y  el  que  tiene  la  cul¬ 
pa...  ¡Meriñaque !  (Corre  á  sentarse  en  el  co¬ 
rro  donde  está  Meriñaque.) 

¿Qué  quieres? 

Antes  no  lo  había  pensado  bien.  Cuenta 
conmigo  pá  lo  de  esta  ncche. 

Me  alegro.  ¡Te  he  tomao  cariño,  y  sentía 
dejarte  aqur  Cinco  minutos  después  del 
toque  de  llamada,  te  sacará  el  cabo  de  la 
cuadra;  aquí  te  esperamos. . 

Hasta  luego.  Antes  tenía  miedo  de  escapar¬ 
me,  y  ahora  tengo  miedo  de  no  poderme 
escapar.  (Vase  precipitamente  por  foro  de¬ 
recha  . ) 


ESCENA  X 


Dichos  monos 


TOD(  )S 
PRESO  i,° 
MERI 

PRESO  i.° 

MERI 
PRESO  i.° 


MERI 
TODOS 
MERI  - 


MERRI 


EVARISTO.  — Todos  los  del  grupo  de  la  derecha 
gritan  alborozados  y  levantándose.) 

I 

Eso,  eso,  eso. 

Se  le  dirá;  Meriñaque. 

Servior. 

Dicen  éstos  que  faltan  tres  días  pa  noche 
buena . 

Eso  también  lo  dice  el  almenaaue. 

Que  si  tú  quisieras  podías  ensayarnos 
las  coplas  que  nos  has  enseñao,  y  asi, 
con  ellas  bien  aprendías,  podríamos  que¬ 
dar  como  unos  profesores  delante  del 
Director. 

¿Ná  más  que  eso? 

Ná  más. 

4  •  • 

Pues  preparaos,  (á  unos)  Ya  sabéis,  vos¬ 
otros  los  viejos  (a  otros)  y  vosotros  las 
viejas;  á  una,  á  dos  y  á  tres. 

Por  estar  en  noche  buena 
el  rancho  lo  han  mejorao; 
no  dan  bacalao  con  papas 
dan  papas  con  bacalao. 

¡Nao,  ñao, 
pobrecita  vieja! 
pobrecito  viejo, 
ñao  ñao 

quítale  las  raspas 
quítale  el  pellejo 
Ñao.  ñao, 
etcetera. 

(Suena  dentro  la  corneta  tocando  llamada.) 
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MERI 

La  corneta  ha  sonado: 

CORO 

marchemos  listos  yá, 
que  si  nos  descuidamos 
nos  van  á  castigar. 

La  corneta  ha  sonado 

etcétera. 

MERI 

La  noche  viene  aprisa, 
corred  á  descansar; 

ya  falta  un  día  menos 
para  poder  volar. 

¡que  triste  es  nuestro  anhelo! 

Pasad  años,  pasad; 

¡Aunque  os  llevéis  la  vida 
traed  la  libertad. 

CORO.  La  noche  viene  aprisa 

etcétera. 

(Vanse  formados  2.°  término  derecha.) 

ESCENA  XI 


(Vá  oscureciendo .  Casi  es  de  noche  en  el  patio.  Momento  en 
que  la  escena  queda  sola,  mientras  la  música  sigue  sonando 
piano  hasta  el  final  del  cuadro.  El  CABO  con  un  farolillo  en 
cendido,  hace  la  requisa  dú  patio.  Después,  rápida  y  cautelo¬ 
samente  aparecen  MERIÑAQUE,  PRESO  3.°,  PRESO  4.°, 
EVARISTO  y  BONIFACIO;  los  tres  primeros  con  grandes 
navajas  abiertas  en  la  mano.  Lo  poco  que  se  habla,  lo  dicen 
en  voz  muy  baja.) 

PRESO  3.°  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  nos  echarán 

de  menos. 

MERJ  Dentro  de  diez  minutos  estaremos  noso¬ 

tros  donde  no  nos  puedan  encontrar  na¬ 
die.  Preso  3.°  y  4.°  y  Meriñaque  se  acercan 
al  muro  y  empiezan  á  quitar  con  premura  los 
ladrillos  del  boquete,  el  cual  queda  practicable.) 
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BONIFACIO  ¡Ay,  señor  Evaristo!  Dios  se  lo  pague  á 

usted.  Acordándose  de  mi,  ha  dao  usté 
la  vida  á  un  ser  inofensivo. 

MERI.  ¡Silencio!  (le  empuja  bruscamente  para  que 

hable  bajo.) 

EONIFACIO  ¡Caramba,  y  que  genio  gasta  el  señor  de 

Meriñaque. 

MERI.  (Al  preso  3.°)  Pasa  tú.  (Pasa  por  el  boquete 

del  muro  y  vase;)  (al  preso  4.°)  Ahora  tú 

(pasa;) (á  Bonifacio)  ¡Eh!  parvulito:  al  bo¬ 
quete. 

BONIFACIO  Diga  usted, y  detrás  de  ese  agugero  ¿está 

ya  la  libertad? 

MERI.  La  libertad...  ó  un  balazo  de  los  centinelas. 

BONIFACIO  (Retrocediendo  asustado)  ¡Cáscaras!  yo  no 

paso. 

MERI .  (Haciéndole  pasar  de  un  empellón)  ¡Aprisa! 

(á  Evaristo)  Pasa,  29. 

E\  ARIS  I  O.  (Sombrío)  ¡Yo  el  último! 

MERI.  Pasa,  hombre. 

EVARISTO  He  dicho  que  yo  el  último. 

MERI  Como  quieras:  no  estamos  pá  cumplios. 

(pasa) 

EN  ARIS  rO.  (En  el  mismo  hueco  del  boquete) Si  tengo  suer¬ 
te,  el  día  de  nochebuena  puedo  estar  en 
Madrid.  ¡Prepárese  usté,  señor  Manuel! 

¡Le  llevo  á  usted ! ! ! el  aguinaldo!!! 

(mutis) 

FUERTE  EN  LA  ORQUESTA 
MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


En  este  cuadro,  lo  importante,  lo  esencial  es  presentarlo  y  mo 
verlo  muy  bien  . — Calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid;  á  la 
derecha  la  puerta  de  la  carnecería  del  señor  Manuel. — En  el 
foro  la  puerta  de  la  taberna  del  señor  Juan. — En  primer  tér¬ 
mino  izquierda  la  esquina  de  la  calle;  un  farol  en  la  esquina, 
y  apoyada  en  él  Juliana,  (muy  andrajosa  y  aterida  de  frió) 
procurando  dar  calor  á  Julianillo  con  sus  brazos. — Al  levan¬ 
tarse  el  telón  se  o;>e  ruido  de  «juerga*  en  la  taberna;  á  lo 
lejos  alegría;  en  la  escena  un  sello  de  tristeza  imponente.  Es 
de  noche;  á  través  de  las  vidrieras  de  la  taberna  so  ve  luz; 
también  está  alumbrada  la  carnecería  del  señor  Manuel. 

ESCENA  XII 

JULIANA.  — JULlANITO . — Sr.  MANUEL,  dentro. — Después 
una  TRANSEUNTE,  un  NOVIO  v  una  NOVIA  . 

MÚSICA 

JULIANA.  ¡Vida  del  alma  mía! 

¡mi  propia  sangre! 
quisiera  con  mis  besos 
alientos  darte, 
ni  un  guiñapo  siqu  era 
con  qué  abrigarte 
ni  un  misero  mendrugo 
que  tu  hambre  aplaque. 

¡Tanta  miseria , 

^  i  7 

v  aún  dicen  de  esta  noche 

j 

que  es  noche  buena! 
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JULIANA. 

NIÑO. 

JULIANA. 

NIÑO. 

JULIANA. 

NIÑO. 


MANUEL. 


JULIANA. 


MANUEL. 

JULIANA. 


(Recitado  dentro  de  la  música.)- 
¿Tienes  hambre,  hijo  mío? 

No,  Madre. 

¿Tienes  frío? 

Tampoco,  madre. 

¿Pero  si  estás  como  el  hielo? 

Sí;  pero  si  te  digo  que  tengo  mucho  frío 
y  mucha  hambre,  vas  á  llorar,  y  yo  no 
quiero  que  llores. 

(Música  de  tango  en  la  taberna.) 

La  señá  Sebastiana 
tiene  unas  ligas 
con  hebillas  de  plata 
¡gachó  que  hebillas! 

El  corsé  que  se  pone 
la  Sebastiana 
tiene  doce  ó  catorce 
broches  de  plata. 

La  picaruela 

no  da  brillo  á  su  nombre, 
pero  platea. 

¡Tanta  miseria! 

¡y  aun  dicen  de  esta  noche 
que  es  Nochebuena! 

HABLADO 

(Dentro)  Vengan  unas  copas. 

Ese  es  el  verdugo  de  tu  padre  y  nuestro 

verdugo.  ¡No  lo  olvides!  (Pasa  una  mujer 
con  una  gran  cesta)  ¡Una  limosna  para  un 
niño  que  se  muere  de  hambre! 


MUJER. 

NIÑO. 

NOVIO. 

NOVIA. 


Voy  de  prisa.  ¡Dios  la  ampare!  (vase)(pa- 
san  dos  novios  cogidos  del  trazo.) 

¡Una  limosnita  para  comprarle  pan  á  mi 
mamá! 

¡Que  bien  aprenden  la  lección  estos  arra¬ 
piezos! 

¡V  a,  ya!  (Vanse.)  (Se  abre  la  puerta  de  la  ta¬ 
berna  y  sale  el  señor  Manuel,  dirigiéndose  á  su 
carnecería . 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos. -SEÑOR  MANUEL. -Enseguida  EVARISTO. 


MANUEL. 


JULIANA. 

MANUEL. 


JULIANA. 

MANUEL. 

JULIANA. 

MANUEL. 


Yo  os  traeré  unas  rajitas  de  salchichón. 

y  vereis  qué  bien  entra.  (Juliana  se  le  in. 
terpone.  Evaristo,  que  acaba  de  aparecer  en  úl¬ 
timo  término,  embozado  en  una  manta,  presencia 
la  escena.) 

Señor  Manuel. .. 

¡Otra  vez!  ¡Cuidao  que  es  pelma  ia  mujer 
esta! 

Es  que  mi  hijo  se  muere;  mírele  usted; 
casi  no  puede  tenerse  ya  el  pobrecito. 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  lo  meta  en 
un  Asilo. 

Mientras  me  lo  admiten,  se  morirá. 

!Oue  se  muera!  Pá  la  falta  que  hace  en 

en  el  mundo!  (Evaristo  cuidará  de  las  actitu¬ 
des  que  debe  adoptar,  según  el  diálogo.) 
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JULIANA. 
MANUEL. 
JULIANA. 
MANUEL.  ¡ 

NIÑO. 


EVARISTO. 

I 

JULIANA. 


JULIANA. 

.  EVARISTO. 
NIÑO. 
JULIANA. 


¡A  su  madre  mucha,  infame! 

¡Fuera!  ¡Que  me  están  esperando! 

Una  limosna  siquiera. 

Vaya  usté  á  trabajar,  que  es  usté  joven! 

(La  aparta  de  su  camino.) 

Un  poquito  de  pan,  señor  Manuel;  solo 
un  poquito  de  pan,  ya  que  ha  hecho  usté 
que  me  quitaran  á  mi  padre  (El  señor  Ma¬ 
nuel,  pai  a  poder  pasar,  pega  un  empujón  al  niño, 
% 

que  cae  al  suelo.  Juliana  se  precipita  á  recogerle, 
besándolo  y  llorando. — El  señor  Manuel  entra 
en  la  carnecería.  —  Evaristo,  al  ver  á  su  hijo  en 
tierra,  se  desemboza,  esgrime  una  faca  y  entra 
como  loco  detrás  del  señor  Manuel,  después  do 
decir  lo  que  se  indica.) 

¡Cobarde,  bribón!  ¡Maldito  seas!  (entra co¬ 
rriendo  en  la  carnecería.) 

(Imcórporándose  n  e  r  viosamen  te)  ¡Esa  voz! 

¡Me  pareció  la  de  mi  ..!  (so  oye  un  grito  de 
agonía  del  señor  Manuel.)  irgen  santísi¬ 
ma!  ¡Esa  voz!  ¡ Ese  grito!  (apareceen  lapuer- 
ta  de  la  carnecería  Evaristo,  sin  manta  v  con  la 

faca  en  la  mano,  que  tira  á  la  calle.— La  luz  del 
farol  ilumina  su  cara.) 

Evaristo!  (Evaristo  abraza  á  Juliana  v  á  su 
hijo.) 

¡] ul lana  mía! 

¡Padre! 

(Señalando  á  la  carnecería,  y  en  tono  de  pregun¬ 
ta  temerosa)  ¡Ese  hombre!  (Evaristo  vuelve 
la  cabeza  y  calla.)  Di,  Evaristo:  ¿ese  hom¬ 
bre.  .? 


3  0112  117471455 


—  36  — 

NIÑO.  ¡  Padre! 

E\  ARISTO.  (Con  acento  desgarrador)  Ese  hombre . 

¡¡Ahora,  ahora  sí  que  he  sido  yo!!  ¡Pobre 
Juliana!  (la  abraza)  ¡  Pobrehijo  de  mi  alma! 

(Le  besa  con  frenesí.) 


P 
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